
Por medio de la Santísima Virgen vino Jesucristo al  mundo y por medio 
de Ella debe también reinar en el mundo.  (Tratado de la Verdadera Devoción 
a María de San Luis María Grignion de Montfort). 
 

CURSO DE MARIOLOGÍA 
 
Hoy, día de la Asunción de María Santísima a los cielos comenzamos nuestro curso 
para conocer mejor a Aquélla que es nuestra Reina y nuestra Madre. 
 
Ante todo leamos lo que nos dice la Iglesia: 
 
“Se ve que la Mariología está hoy viva y comprometida en cuestiones importantes en el 
campo de la doctrina y de la pastoral. Por eso es necesario que ella, además de atender a 
los problemas pastorales que vayan surgiendo, cuide sobre todo el rigor de la 
investigación, llevada a cabo con criterios científicos” La Virgen María en la formación 
intelectual y espiritual, Sagrada Congregación para la Educación Católica 25 de marzo 
de 1988. 
 
¿Que es la Teología? 
 
La Teología es: Ciencia de Dios en cuanto revelado, bajo la luz sobrenatural de la fe. O 
sea que presuponiendo la fe, estudia el dato revelado. 
 
En esto se diferencia de la filosofía, que también estudia a Dios pero descubre su 
existencia razonando, pues no tiene en cuenta la Revelación, se guía por la inteligencia, no 
por la fe. La Teología usa también la inteligencia natural, pero la pone al servicio de la fe.  
 
¿Qué es la fe? Según San Pablo en la Epístola a los Hebreos 11,1 “La fe es garantía de lo 
que se espera; la prueba de las realidades que no se ven”. 
 La fe es creer con certeza lo que me dice otro, sin pruebas, solamente por la autoridad que 
tiene quien me lo dice. 
Existe una fe humana por la que creemos que el chofer nos va a llevar al lugar indicado 
sólo porque él lo dice, sin pruebas, porque sé que es un hombre honrado que no me va a 
mentir en eso. 
Pues bien, el cristiano le cree a Dios, cree lo que éste le dice en la Biblia, sólo porque Él lo 
dice. Pero como no lo dice directamente sino por medio de la Iglesia, la fe es también creer 
lo que la Iglesia nos propone, de otro modo creerle a la Iglesia, o creerle a Dios en la 
Iglesia.  
Se trata de cosa que no se ven, que no se prueban ni por la razón ni por la experiencia. Pero 
se aceptan. 
¿Qué pasa cuando se aceptan? Pues que empezamos a entender, no sólo el Misterio que 
se nos revela sino que toda la realidad adquiere sentido. Es más, cuando la fe se va 
madurando, empezamos a experimentar que “todo eso” es verdad. Por eso San Agustín 
dice: “Creo para entender”. 
Pues bien, la teología estudia aquello en qué creemos, o sea la Biblia o Sagradas Escrituras 
y la Sagrada Tradición (lo que la Iglesia transmite desde los primeros apóstoles hasta 
nuestros días aunque no haya sido escrito sino tiempo después de la muerte del último 
apóstol). 
 



La Teología tiene muchas partes que forman un todo en el que el centro es Dios, la 
Mariología es una de ellas, trata nada menos que de la Madre de Dios.  
 
Sabemos que lamentablemente son muchos los que se oponen al estudio de María, por no 
decir a María misma. Veamos ese problema. 
 
 
Las críticas 
 
Quienes son críticos del papel que la Iglesia Católica  reconoce a María – principalmente 
desde el seno de los hermanos separados-  acusan a la Mariología de: 
 
1- Mariolatría: No se puede tributar a María un culto de adoración, eso sería sacarle el 
lugar a Cristo que es único centro del universo.  
 
2- Sentimentalismo malsano: se favorecería "una manipulación calculada del espíritu" que 
presenta a María como constante donadora de gracias, la “buenita”. Su devoción exacerba 
el sentimentalismo blando. 
 
3- Desviación del Evangelio: bajo presión popular la Iglesia habría realizado una mezcla 
de fe y mitología. "La Mariología tiene un rol alienante y regresivo" (H. Cox). Se la 
considera una proyección psicológica del deseo de madre,  
 

 
Contestamos: 
 
La Virgen María es, no es un personaje 
inventado, es una persona histórica 
concreta y lo que es más importante, su 
papel en la historia de la salvación nos fue 
revelado en las Sagradas Escrituras y la 
Tradición, por lo tanto entra dentro del 
objeto de nuestra fe. 
 
A las críticas respondemos: 
1- A María no se la adora sino que se la 
venera1 como a la que nos lleva a Cristo. 
El Verbo se encarnó primero en su seno y 
desde allí es que está en medio de 
nosotros, en medio de la Iglesia, en medio 
de la creación . Un cristocentrismo bien 
entendido busca a Cristo en Ella. 
 

2 - En todas las cosas los abusos se deben corregir, no se deben suprimir los usos 
legítimos queridos por Dios. Independientemente de esto, la Virgen es una persona real, 
digna de veneración, que interviene en la vida de los hombres para ayudarlos y llevarlos a 
Cristo. 
 

                                                 
1 Ver más adelante El culto a Maria 



3- Las figuras maternas de la mitología sólo expresan un confuso anhelo humano de una 
madre universal. Dios lo conoce, Él lo creó, y por eso mismo nos dio a su Madre que en un 
orden sobrenatural cumple y satisface plenamente el profundo deseo del hombre natural. 
¿Apreciaríamos un don que no nos interesa, del que no tenemos necesidad? 
 
Como veremos a lo largo del curso, la auténtica mariología católica no cae en ninguno de 
los errores que se le achacan. Ello no quita, al contrario subraya, la importancia de conocer 
con profundidad y precisión la doctrina de la Iglesia sobre la Madre de Cristo. 
 
En la próxima sesión veremos las diferencias y la relación entre la Mariología y la 
Devoción a María. 
 
¡Hasta entonces! Cualquier duda o comentario lo pueden mandar a la página de la Red 
Mundial.  
 
 
 


